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Todos los analistas coinciden en que el África subsahariana será protagonista incuestionable en 

el siglo XXI, por las virtualidades económicas y culturales que encierra en su seno. 

 

A la vez, existe una conciencia clara de que es un continente maltratado por los intereses 

espurios de dominadores sin escrúpulos. 

 

Abruma la realidad que se contempla: 

 

 -Uno de cada dos habitantes vive por debajo del nivel de la pobreza absoluta. 

 -Uno de cada cinco habitantes se encuentra en situación de guerra permanente. 

 -La mitad de los refugiados y desplazados del mundo procede de África. 

 

Esta realidad tan desoladora no ha desanimado a los representantes más nobles del 

pensamiento moderno en su intento de aplicar sobre este inmenso y maltratado continente las 

potencialidades de la tecnología más avanzada y a intentar las soluciones políticas más 

creativas. 

 

El profesor de Estudios Africanos de la Universidad Autónoma de Madrid, Mbuyi Kabunda, ha 

coordinado los trabajos de diversos especialistas en un libro: "África subsahariana ante el nuevo 

milenio". Un libro importante, que Bwato aconseja, para tener una idea objetiva sobre este 

continente olvidado y sobre las diversas opciones de acción que surgen por todas partes. 

 

En este volumen se recogen algunos de los planes que apuestan decididamente por el desarrollo 

de África: 

 

 -Plan de acción de Lagos. 

 -Los programas de  ajuste estructural del Fondo Monetario Internacional. 

 -El AGOA, African Growth Oportunity Act. 

 -El Plan español para el África subsahariana. 

 -El seminario permanente de Canarias sobre "África subsahariana en el umbral del 

siglo XXI". 

 -El  nuevo paternariado para el desarrollo de África, NEPAD, creado por los 

universitarios africanos como desarrollo integral del nuevo paradigma. 

. 

El  primer problema con que se encuentran las personas interesadas en África y dispuestas a 

colaborar en la solución de sus crisis es el profundo desconocimiento que el gran público tiene de 

este continente y las imágenes distorsionadas que se han creado y que imposibilitan su visión 

serena y objetiva.  

 

Señalemos algunas de estas imágenes distorsionadas. 

 



Imagen romántica 

Las imágenes románticas nacen de la lejanía y son una sustitución idealizada de la realidad. Es 

una imagen peligrosa porque crea un amor platónico e imposibilita una acción creadora eficaz. 

Es evidente que en Occidente ha cristalizado en muchos ambientes esta imagen idealizada y 

romántica de África. Soñamos que África es un continente fascinante por sus paisajes 

exuberantes, sus ríos caudalosos, la irresistible belleza de sus creaciones artísticas, el exotismo 

de sus tradiciones, la riqueza armónica y rítmica de su música, los perfiles atractivos de sus 

habitantes. 

 

Esta imagen produce interiormente la satisfacción de una belleza soñada, pero el idealismo 

platónico no te acerca al amor auténtico de la persona real, grande y humilde a la vez. 

 

Imagen catastrofista 

Existe otra imagen más perniciosa que la romántica. Es la imagen catastrofista. 

 

Es una tendencia del mundo moderno de la imagen y de la prisa presentar la realidad envuelta 

en catástrofes. Es claro que la noticia de los desastres produce imágenes más impactantes y la 

audiencia se siente estremecida y proclive a una ayuda inmediata. Pero la noticia catastrofista  

conduce a desviar pronto la mirada porque resulta imposible vivir aplastado por las 

innumerables desgracias del mundo entero. 

 

África también padece en Occidente las consecuencias nefastas de la imagen catastrofista. Las 

televisiones presentan hasta la extenuación escenas de niños famélicos con los rostros cubiertos 

de moscas, apoyados en los pechos flácidos de madres de miradas tristes. 

 

Cuando uno contempla a un niño africano normal, con sonrisa contagiosa y ojos deslumbrantes, 

la reacción interna es muy diferente. Se sienten impulsos hacia la cercanía y a participar de una 

vida en común. He oído a muchos africanos quejarse amargamente de esta imagen distorsionada 

catastrofista del continente. Una imagen según la cual la gente de allí está eternamente 

necesitada de ayuda. Según esto, África es un continente subdesarrollado, organizado en tribus, 

de cultura arcaica basada en la magia  y que no ha alcanzado los umbrales ínfimos de la  

civilización. Sus habitantes habitan en las cuevas, llevan pelo desgreñado, tocan el tam-tam en 

las selvas y aún se atacan entre sí a punta de lanza de caña.  Se trata de una imagen morbosa, 

reduccionista, simplista y merecedora de que se destierre de una vez para siempre de nuestra 

imaginación. En África se sueña, se goza, se piensa y existe una alegría de vivir que en muchos 

otros centros "civilizados" desearían. 

 

Imagen real histórica 

Curiosamente la imagen real histórica, que es la que deberíamos tener por ser real, es la que 

menos se contempla y la que más deformada está. Las imágenes románticas y hasta las 

catastrofistas son tolerables porque no implican demasiado. La lejanía es lo mejor. Se adora 

mucho mejor a un amante lejano, idealizado, que a una persona cercana y real. La realidad tiene 

defectos y necesita comprensión y un comportamiento eficaz. 

 

.La historia real de África, que todo el mundo conoce y a todo el mundo avergüenza, es que, 

durante siglos, muchas de sus regiones han sido esclavizadas y expoliadas por el dominio de 

colonizadores despiadados. 



 

No hace falta recargar las tintas para denunciar las políticas erróneas de devastación aplicadas 

en este continente, pese a innumerables multitudes de personas nobles que se acercaron a África 

con un espíritu superior. 

 

Ante las atrocidades de la historia, uno se pregunta ¿Cómo ha sido posible que estos 

comportamientos indignos hayan surgido de las semillas del Partenón y de los ideales de Roma? 

 

Imagen real actual 

Las emigraciones de los tiempos modernos han puesto de manifiesto la grandeza de un 

continente que ha superado las humillaciones con un grito unánime de libertad que ha sonado 

en todos los rincones de la tierra. 

 

Aumenta cada día el número de jóvenes africanos educados en las mejores Universidades del 

mundo, dominando con facilidad varios idiomas y adaptados al manejo de las nuevas 

tecnologías. El contacto con ellos ha eliminado para siempre nuestros prejuicios sobre las 

diferencias insalvables entre diversas concepciones del mundo. Los africanos y los europeos usan 

el mismo lenguaje, los mismos conceptos, la misma sensibilidad artística. 

 

Esta cercanía producida en el mundo moderno es una base inapreciable para que el nuevo 

paradigma de integración creativa de los pueblos tenga posibilidades de ser realizado.  

 

El libro coordinado por el Profesor Mbuyi Kabunda también analiza las distintas visiones 

intelectuales que existen para abordar la aplicación a África subsahariana del nuevo paradigma. 

Esta diferencia de visiones y estrategias nacen siempre que nos enfrentamos a problemas 

complejos políticos de regiones tan extensas y tan ricas en tradiciones y experiencias históricas. 

 

Bwato, en su afán de informar sin caer en el análisis exhaustivo, resume así la esencia 

fundamental de la divergencia de posturas.  

 

 

Distintas visiones de la aplicación del paradigma del Desarrollo 

 

Es casi total la coincidencia en atribuir el subdesarrollo africano a la colonización a que ha 

estado sometido el continente. 

 

Fundamentalmente, la actividad colonizadora propició el nacimiento de dos fenómenos 

absolutamente contrarios a la mentalidad africana: 

 

-La creación artificial y arbitraria de fronteras, para delimitar los ámbitos de 

competencias y explotación de las potencias colonizadoras. 

-La creación de estados autoritarios, dependientes y sometidos a la voluntad de los 

colonizadores. Estados que favorecían el desarrollo de "élites" y la desigualdad entre sus 

habitantes, origen de gran cantidad de conflictos y luchas entre grupos distintos. 

 

 

Tesis de la ayuda exterior 



Ante esta situación, la divergencia básica consiste en que unos piensan que, sin la colaboración 

política, económica y administrativa del exterior, África no puede llegar a la modernidad 

internacional por sí misma. Incluso hablan de la necesidad de una neocolonización, por supuesto 

de signo muy diferente a la colonización del pasado. 

 

Los argumentos a favor de esta visión surgen sobre todo al analizar los grupos elitistas africanos 

que se han creado al amparo de la colonización anterior. Estos grupos poderosos elitistas 

imposibilitan, según los partidarios de esta tesis, cualquier ayuda exterior no controlada. Los 

intereses de estos grupos autóctonos poderosos se dirigen sobre todo a la consolidación de su 

status privilegiado. 

 

Tesis de la solución interna 

Los partidarios de esta tesis confían más plenamente en las potencialidades de los africanos 

para enfrentarse a sus propias crisis. Esto no significa que preconicen una ausencia total de 

colaboración exterior, pero debe estar sometida a las iniciativas de los propios africanos. 

  

La base de esta tesis es muy clara. 

 

En la modernidad se ha abierto paso definitivamente la idea de la autonomía de la persona y 

el respeto de su dignidad comienza por dar libertad a sus iniciativas. 

 

Ha crecido espectacularmente el número de africanos con categoría intelectual y preparación 

técnica para liderar el proceso de integración de África en el comercio y en la cultura mundial. 

 

Todo proceso de superación de crisis debe hacerse desde un conocimiento perfecto de la realidad. 

Por eso, son los africanos los que mejor conocen sus necesidades y la manera correcta de 

satisfacerlas en el contexto de su experiencia histórica. 

 

Además, los africanos poseen una conciencia clara de que las prácticas políticas ensayadas en 

África en épocas precoloniales se acercan y superan las iniciativas más revolucionarias del 

paradigma nuevo para el futuro. 

  

 

El genio creador africano 

Terminamos este breve comentario sobre África y el nuevo paradigma dando cuenta de un 

descubrimiento que se abre paso entre los analistas de África. 

 

Los especialistas en historia africana precolonial nos presentan una imagen real del poder 

creativo africano experimentado con éxito durante siglos. 

 

El África subsahariana precolonial había logrado un modelo de Estado Plurinacional, sin 

fronteras, en el que convivían personas de diversas regiones, ejercitaban un comercio sin 

restricciones y practicaban sin aspavientos los más altos valores de la solidaridad y del respeto a 

la diversidad cultural. 

 

Esta no es una imagen romántica creada por literatos para adormecer conciencias. Son datos 

reales derivados de la investigación histórica. El África tribal, las luchas feroces entre distintos 



grupos étnicos son primordialmente productos de la colonización, del proselitismo religioso 

integrista y de divisiones interesadas para mantener el poder y el dominio arbitrario. 

 

La historia no es fábula ni pretende distorsionar la realidad. Nadie crea que el África precolonial 

era el paraíso terrenal y que no había luchas ni rencillas internas. Simplemente se describe un 

modelo de Estado sin fronteras y de convivencia entre pueblos, creado y experimentado por el 

genio africano y que coincide con el modelo de integración del Paradigma moderno.   

 

Se decía, como símbolo, que un niño podía recorrer África entera con la certeza de ser acogido 

fraternalmente en todas partes. 

 

¿Una conclusión utópica? 

Es muy posible que, en el siglo XXI, el mundo entero se haga más habitable aplicando el 

principio africano de solidaridad sin fronteras y convivencia pacífica de las diversas culturas. 

Permítanme un rasgo de humor... ¡Ojalá Europa y el mundo descubran en la práctica las 

actitudes ancestrales del África Precolonial! 

 


